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BELLEZA Y BIEN EN LA MÚSICA SACRA 
Tomás de Aquino y Richard Hooker 

 

Es mi intención a través de estas breves reflexiones, presentar, en la medida de lo 

posible, el pensamiento de Tomás de Aquino y Richard Hooker sobre la música sacra como 

vehículo de belleza y bondad. Por ello me detengo en primer término en la concepción 

tomista de lo bello, su relación con lo bueno, y el valor de la música religiosa. A continuación, 

analizo el tema en el pensamiento del teólogo inglés tratando de establecer un punto de 

partida para posteriores análisis. 

Tomás de Aquino define lo bello desde una doble perspectiva. Así, atendiendo a los 

efectos psicológicos que  la belleza produce en nosotros nos ofrece una suerte de definición 

subjetiva. Por otra parte, al establecer las condiciones que debe realizar el objeto bello en sí 

mismo a fin de ser tal nos da una definición objetiva, esencial. 

Desde el punto de vista subjetivo Tomás1 define lo bello como “id cuius ipsa  

apprhensio placet”2, y también afirma “pulcra dicuntur quae visa placent”3. Esto es, será bello 

aquello que complace por el sólo hecho de ser conocido intuitivamente por el entendimiento y 

por los sentidos superiores (la vista y el oído son los únicos que perciben sus objetos de una 

manera plenamente objetiva4). Este deleite se traduce en un sentimiento y en un juicio. El  

sentimiento característico ante lo bello es la admiración, el desinterés y la capacidad de ser 

transmitido a otros espontáneamente5. Frente a lo bello consideramos que es algo a ser 

compartido por los otros hombres y por ello emitimos un juicio estimativo de valor universal6. 

Por estas consideraciones podemos afirmar que el goce estético, así como el amor a aquello 

que es bello, prestan un importante servicio tanto al individuo como a la sociedad. En efecto, 

al primero lo eleva más allá de su egoísmo, a la segunda la beneficia pues es fuente de 

concordia y unión por encima de los intereses particulares en conflicto. 

En el plano objetivo, Tomás establece que “Para que haya belleza se requieren tres 

condiciones: primero, la integridad o perfección, (lo inacabado es por ello feo); segundo, la 

                                                 
1 Se ha tomado como fuente  la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, Traducción y anotaciones por una 
comisión de PP. Dominicos presidida por Francisco Barbado Viejo O.P., Pontificia Universidad de Salamanca, 
Biblioteca de Autores Cristianos, bilingüe, Madrid, 1956. 
2 S. Th. I-II, q.27, a.1, ad 3. 
3 S. Th. I, q. 5, a. 4 ad 1. 
4 Estos dos sentidos son “maxime cognoscitivi” I-II, q. 27, 1 ad 3.  
5 II-II q. 91 a 2, c. 
6 II-II q. 91 a. 1 c. 
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debida proporción y armonía y, por último, la claridad, y así, por ejemplo, a lo que tiene un 

color nítido se le llama bello7“.  

Estamos aquí en presencia de tres elementos esenciales a lo bello, a saber: integridad o 

perfección, es decir, el objeto así como se presenta será bello aunque sea incompleto, por ello 

consideramos bella a la Venus de Milo aunque le falten sus brazos8. Segunda, la proporción, 

conveniencia, armonía entre las partes variable según los objetos y los fines, para hacer 

resplandecer una forma inteligible en una materia determinada9. Finalmente, claridad, brillo, 

esplendor de la forma (en el sentido metafísico de la palabra), de la idea y de la intuición del 

sentido, que son transmitidos a través de sus caracteres sensibles, sin requerir un arduo 

esfuerzo de abstracción10. Todas estas condiciones se hallan resumidas en la expresión: La 

belleza es el resplandor de la forma sobre las partes proporcionadas de la materia11. Nos 

referimos así, fundamentalmente, a lo bello en cuanto connatural al hombre ya que el 

entendimiento humano depende de los sentidos que son quienes captan el brillo, claridad, 

esplendor de la forma inteligible.  

Un objeto provoca placer estético, “agrada al ser visto”, pues como explica Maritain lo 

bello es “una visión, es decir, un conocimiento y un goce. Lo bello es lo que da gozo, no 

cualquier gozo, sino el gozo en el conocer; no el gozo propio del acto de conocer, sino un 

gozo que sobreabunda y desborda de este acto a causa del objeto de conocimiento. Si una cosa 

exalta y deleita al alma por el solo hecho de darse a su intuición, esa cosa es buena para 

aprehenderla, es bella12”. 

La actividad sensitiva en la percepción de lo bello es absolutamente necesaria pues 

nuestra inteligencia ve a través de la abstracción y el razonamiento. “El hombre, -explica 

                                                 
7 I q. 39, a. 8, c. 
8 Tenemos presente que  como explica el Aquinate, “lo perfecto es aquello a lo cual nada le falta conforme al 
modo de su perfección”, I, q. 4 a. 1 y que lo bello puede serlo persé o secundum quid, “Nada impide que una 
cosa no sea perfecta simpliciter, que sea perfecta según el tiempo, como se dice un niño perfecto no simpliciter, 
sino según la condición del tiempo”, I-II q. 98, a. 2 ad 1.  
9 De Div. Nomin. IV, lect. 4; S. Th. I, q. 12, 1 ad 4; II-II, q. 54, a. 4; II-II, q.. 145, a. 2; I, q. 5 a. 4 ad 1. 
10 Liberada la inteligencia de dicha tarea, “goza sin trabajo y sin discurso. Se encuentra dispensada de su trabajo 
ordinario, no tiene que extraer un inteligible de la materia en la que se halla sumergido, para luego recorrer paso 
a paso sus diversos atributos; como el ciervo en la fuente de aguas vivas, no tiene más que hacer que beber, y 
bebe la claridad del ser. Presente en la intuición del sentido, es irradiada por una luz inteligible que le es dada de 
golpe, en el sensible mismo en que resplandece, y que ella no capta sub ratione veri, sino más bien sub ratione 
delectabilis, por la gozosa actividad que le procura y por el goce que se sigue en el apetito, que se arroja como a 
su objeto propio a todo bien del alma. Sólo después analizará más o menos bien las causas de este goce, 
mediante la reflexión”. Jacques Maritain, Arte y Escolástica, Buenos Aires, Club de lectores, 1958, p.35.  
11 “decir con los escolásticos que la belleza es el resplandor de la forma sobre las partes proporcionadas de la 
materia, significa decir que es una fulguración de inteligencia sobre una materia inteligentemente dispuesta. La 
inteligencia goza de lo bello porque en él se reencuentra y se reconoce, y toma contacto con su propia luz.  Tan 
cierto es esto que ninguno percibe y saborea la belleza de las cosas mejor que aquellos que saben que ella 
proviene de una inteligencia y las refieren a su autor”. Jacques Maritain, ob cit p. 33. 
12 Ob. cit. p. 32  
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Maritain-, puede sin duda gozar de la belleza puramente inteligible, pero la belleza connatural 

al hombre es la que viene a deleitar la inteligencia por los sentidos y por la intuición de éstos. 

Quisiera así creer que el paraíso no se ha perdido.  Tiene el gusto del paraíso terrestre, porque 

restituye, por un instante, la paz y la delectación simultánea de la inteligencia y de los 

sentidos13”. 

En efecto, cuando conocemos un objeto unificamos sus elementos sensibles e 

inteligibles en un conjunto único, para abstraer a éstos de aquéllos. Podremos disfrutar una 

natural satisfacción en el entendimiento cuando el objeto presenta unidad de proporción y lo 

sensible hace que resplandezca lo inteligible que hay en él en forma armónica. Nuestro 

entendimiento disfrutará, en mayor o menor medida, según la perfección de nuestros hábitos o 

disposiciones intelectuales. A mayor formación, mayor apreciación de lo que es bello. 

Lo bello se distingue de lo útil porque lo útil por sí mismo provoca un sentimiento 

interesado en cuanto al servicio que puede prestar a un objetivo más alto14. Se diferencia de lo 

verdadero, lo cual alumbra la inteligencia15, se le impone a la luz de la evidencia, y da el goce 

de conocer lo real16, sin presentar siempre los elementos de lo bello. Así afirmar que la suma 

de los ángulos interiores de un triángulo es igual a dos rectos es verdadero pero no por ello 

bello. Lo bello atrae, se hace amar y ocasiona un goce sobreabundante que proviene del objeto 

perfectamente proporcionado en sí a nuestras facultades de conocimiento como vimos. Podría 

pasar que un retrato verdadero, esto es, fiel al original, sea feo. Se distingue también lo bello 

del bien en general en cuando que “lo bueno propiamente se refiere al apetito... Lo bello se 

refiere a la potencia cognoscitiva17” y si bien no tiene relación esencial lo bello con el bien 

moral, va acompañado de él en el estado perfecto18. Es diverso lo bello de lo agradable, que 

deleita a uno cualquiera de los sentidos, así como de lo sublime caracterizado por su grandeza 

y potencia19. 

En cuanto a la dimensión moral de las acciones del artista que pretende plasmar lo 

bello, sabemos que, en principio, arte y moral tienen objetivos diversos ya que el arte busca la 

perfección de la obra y la moral la perfección del que obra en orden al fin último del hombre. 

En este aspecto no debemos olvidar que los actos del artista son actos voluntarios, actos 

                                                 
13 Ob. cit. p. 32. 
14 II-II, q. 145, a. 3, c.;I, q. 6. ad 2. 
15 Ob. cit. p. 34. 
16 I, q. 16 a. 1 c. 
17 I, q. 5, a. 4 ad 1. Ver también I-II, q. 27, a. 1 ad 3 y De Divini Nomini IV, lect. 5. 
18 I-II q. 27, a. 1 ad 3. 
19 I, q. 57, a.2, c. 
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humanos sujetos a la ley moral20. Los actos voluntarios del artista serán moralmente buenos 

en la medida en que la obra producida sea conforme a la norma moral de modo directo o 

indirecto. De modo directo provocando el amor a la virtud y de modo indirecto tanto elevando 

al hombre por encima de las cuestiones materiales y frívolas a Dios, como evitando estimular 

los amores desordenados por las cosas sensibles21. 

Como los dos sentidos capaces de percibir lo bello son la vista y el oído, como ya 

dijimos, en principio podemos clasificar las artes en visuales y auditivas. Dentro de las 

auditivas sobresale la música, la más expresiva de todas las artes para traducir los 

sentimientos complejos, pero la menos precisa y, en consecuencia, expuesta a múltiples 

interpretaciones. 

En efecto, las diferentes melodías provocan efectos diversos en el espíritu de los 

oyentes y de los cantantes, circunstancia conocida por Pitágoras22. Tomás de Aquino explica 

la gran diferencia existente entre la palabra hablada y la cantada, ya que la música es causa de 

una multiplicidad de emociones, “las distintas melodías musicales producen diversos 

sentimientos en el alma23”. Y agrega “como dice San Agustín, ‘todos los afectos infinitamente 

variados de nuestra alma hallan su propia expresión en la voz y en el canto, que la excitan con 

una misteriosa familiaridad’. Y lo mismo debe decirse de los que escuchan24”.  

La música actúa como un medio, ya que a través de ella es movilizar nuestras 

emociones pues “el motivo o fin de los cánticos es la alabanza a Dios, y esto es suficiente para 

mover a devoción25”. De este modo la música religiosa y la manera de cantarla es un medio 

que porta un mensaje de alabanza y amor a Dios. Si la música sacra no está rectamente 

ordenada a la devoción es reprobable. En efecto, el Doctor Común aclara la posición de San 

Jerónimo que no ha sido bien interpretada. No es que sostenga que no deba cantarse para 

alabar a Dios sino que San Jerónimo “censura a los que cantan teatralmente en la iglesia, no 

con el fin de excitar la devoción de los fieles, sino por la ostentación o placer que encuentran 

en ello26”. 

                                                 
20 I-II, q. 1 a. 3,  I-II q. 1. S.Th. I-II, q.  91, a 2.  
21 S. Th. I-II 90-94 
22  Warren Dwight Allen Philosophies of Music History,New York,  American Book Company, 1939 p. 191 y ss. 
Ver también, S. Feour,  History of Western Mussi, New York, W.W. Norton & Co., 1960; Miguel Parra León, 
Pitágoras, fundador de las Ciencias Matemáticas, Caracas, Biblioteca de la Academia de Cs. Físicas, Mat. y 
Nat., 1966; Jean Brun, Los presocrácticos, México, Publicaciones Cruz, 1995.     
23 II-II q. 91 a. 2 c. 
24 II-II q. 91 a. 2 ad 5. 
25 Íd. 
26 Ib. ad 2. 
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Además, los cantos y la música a través de la belleza de la armonía fortalecen a los 

débiles de espíritu y los acerca a Dios, por ello Tomás considera “muy saludable la práctica 

instituida de emplear los cánticos en la alabanza divina con el fin de estimular más y más la 

devoción de los espíritus débiles27”.  

Richard Hooker (1553-1600), quien es la principal voz de la teología anglicana ya 

que su defensa de la iglesia isabelina contra el ataque del puritanismo28 ha marcado el 

pensamiento de episcopales y anglicanos. A través de su tratado Sobre las Leyes de la Política 

Eclesiástica29, el pensamiento político de Tomás de Aquino se volvió parte del legado político 

inglés, y fuente diversos autores del pensamiento británico como Locke30, Burke31 y 

Coleridge32. Asimismo, su tratado sobre la ley eclesiástica es también el primer alegato en 

lengua inglesa sobre la teoría de la ley natural. Finalmente debe tenerse presente a Hooker 

para entender el mundo intelectual renacentista en Inglaterra por ser quien dejó registro de las 

convicciones de su época en lo ético, político y religioso. 

Si bien Richard Hooker no teorizó sobre la belleza o sobre el bien en su obra Sobre las 

Leyes de la Política Eclesiástica, se ocupa de la música en las ceremonias religiosas dando 

por sentada la belleza intrínseca de la misma y, como Tomás, señala que su objetivo es mover 

a devoción y el peligro de la música que no tiene ese fin. 

                                                 
27 Ib. c. 
28 El término “puritano” en este contexto designa a los presbiterianos de la época isabelina (fines del siglo XVI), 
es decir, aquellos grupos reformistas protestantes más ortodoxamente calvinistas. Llamarlos “puritanos” 
(puritans) se hizo popular ya que insistían en que su único objetivo era “purificar” a la iglesia de Inglaterra de 
toda tendencia y práctica católica. Se debe tener presente que los calvinistas fueron “monarcómacos, regicidas o 
destructores de reyes”. 
29 Se ha tomado como fuente The Folger Library Edition of The Works of Richard Hooker, W. Speed Hill 
General Editor, v. I, Of the Laws of Ecclesiastical Polity Preface Books I to IV, y vol II, Book V, Georges 
Edelen Editor, The Belknap Press of Harvard University Press, Cambridge, Massachusetts London, England 
1977-1981. Para los libros VI a VIII John Keble´s edition The Works of that Learned and Judicious Divine Mr. 
Richard Hooker with an account of his life and death by Isaac Walton, Seventh Edition, arr. John Keble, R.W. 
Church, and F. Paget, Oxford Clarendon Press, 1888. En las referencias a esta obra los libros serán indicados en 
números romanos en mayúscula, del I al V, siguiendo la metodología de la Folger Edition: capítulos, secciones y 
números de línea en numeración arábiga. De los Libros VI a VIII y Sermones de Hooker se seguirá la Keble´s 
Edition indicando el capítulo en números romanos en minúscula, la sección en números arábigos y el número de 
página. 
30 Quien lo cita como argumento de autoridad: “El juicioso Hooker..”.; “Frente a quienes sostienen que ningún 
hombre vivió jamás en estado de naturaleza opondré, en primer lugar, el testimonio del juicioso Hooker,..”.; “ … 
tal  y como lo expresa Hooker…”; “... lo podemos leer en el juicioso Hooker..”. “ ... considero que el testimonio 
de Hooker podría satisfacer ... ” Locke, J. , Dos ensayos sobre el gobierno civil, Madrid, Espasa Calpe,1991, pp. 
205, 213, 246, 248, 381. 
31 Richard Hooker era para Edmund Burke la fuente primaria y más importante de la ley eclesiástica posterior a 
la reforma inglesa. Burke E., Speeches, I, 61 y 158 citado por Stanlis, Peter J. Edmund Burke and the Natural 
Law, University of Michigan Press, Ann Arbor, MI, 1958, p. 39. 
32 Admira tanto las ideas como la elocuencia de Hooker. Por ejemplo en Aids to Reflection, 1825, p.188-9, 
aforismo VI, utiliza un pasaje del famoso sermón de Richard Hooker Of the Nature of Pride y en Inquiring 
Spirit: A New Presentation of Coleridge from His Published and Unpublished Prose Writings, New York, 
Pantheon Books, 1951, p. 110; en cuanto al tema estético son importantes sus ensayos On the Principles of 
Genial Criticism concerning the Fine Arts, On Poesy or Art y On Taste and on Beauty. 
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“Con la música sacra deseamos agregar belleza y propósito a lo que de otra manera 

sería meramente frívolo, ostentoso, caprichoso, ligero y armonía inestable que complace el 

oído, pero no hace nada en beneficiar y mover a amar las impronta religiosa que deseamos 

dejar en la mente de los hombres. Esa música mancha y desagrada más que agrega belleza y 

fuerza a nuestros servicios religiosos33“.    

Como Tomás, enfatiza el valor espiritual de la música y su capacidad para 

emocionarnos y ponernos en contacto con aquello que es más perfecto en nosotros cuando 

afirma: “Tal es el poder y el efecto placentero que la música tiene en esa parte de nosotros que 

es más divina, ha llevado a algunas personas a pensar que la intrínseca naturaleza del alma es 

armonía o, por lo menos, esa armonía reside dentro del alma34. La música tiene una facilidad 

admirable para expresar y representar en la mente, más profundamente que otros medios 

sensibles, las más variadas pasiones de la cual el alma es sujeto, los más rectos y elevados así 

como los desviados35”.  

Para Hooker la música es instrumento invalorable para mover el corazón de todos los 

hombres, resaltando el efecto que tiene sobre los espíritus débiles. Sigue así el pensamiento de 

Tomás cuando dice “[La música] es algo que deleita a todas las edades y se adapta a todas las 

ocasiones, es apropiada tanto en el dolor como en el gozo, y es tan  adecuada cuando se 

agrega a actividades de la mayor importancia y solemnidad así como cuando es usada por 

quienes se han alejado y vuelto muy débiles36”. 

Hooker valora la capacidad de la música para modificar nuestros estados de ánimo y 

también para percibir sensiblemente aquello que no es por sí mismo material. En este caso su 

argumento es remitir a nuestra experiencia, fuente de conocimiento, en cuanto a los diversos 

efectos de los variados tipos de música. “Es tal la diferencia entre una y otra clase de música 

que no necesitamos otra prueba que nuestra propia experiencia, como cuando más 

escuchamos cierta música y nos inclinamos a la pena y depresión. Escuchar otra música 

                                                 
33“In Church musique curiositie and ostentation of arte, wanton or light or unsutable harmonie, such as onlie 
pleaseth the eare and doth not naturallie serve to the verie kinde and degree of those impressions which the 
matter that goeth with it leaveth or is apt to leave in mens mindes, doth rather blemish and disgrace that we doe 
then add either bewtie or furtherance unto it”.V, 38.3, 26-1.  
34 “...[musique], such ... is the force thereof and so pleasinge effectes it hath even in that verie parte of man 
which is most divine, that some have bene thereby induced to thinke that the soule it selfe by nature is, or hath in 
it harmonie”. Of the Laws, V 38.1, 7-10. 
35 “The reason hereof is an admirable facilitie which musique hath to expresse and represent to the minde more 
inwardlie then any other sensible meane the verie standing e risinge and fallinge, the verie stepes and inflections 
everie way, the turnes and varieties of all passions whereunto the minde is subject:” V 38.1, 14-18 
36“A thinge which delighteth all ages and beseemeth all states; a thinge as seasonable in griefe as in joy; as 
decent beinge added unto actions of greatest waight and solemnitie, as beinge used when men most sequester 
them selves from action”. V 38.1, 10-14.  
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nuestras mentes están más consoladas y aliviadas. Alguna nos aquieta y sosiega, otra nos 

impulsa a la acción e impacta nuestras emociones. Hay música que nos transporta, como si 

fuera éxtasis que llena la mente con gozo celestial y, por un momento, parece que nos separa 

de nuestros cuerpos37”.  

Para Hooker la música es bella dada su armonía, proporción y capacidad para 

transmitir sin esfuerzo en forma clara y distinta la diferencia entre lo bueno y lo malo, así 

como para movernos a amar el bien y procurarlo. “En la armonía musical se percibe la propia 

imagen y carácter de la virtud y el vicio. La mente se deleita en esas semejanzas y es llevada a 

amar las cosas que ella representa. Por esta razón no hay nada más contagioso y pestilente que 

algunos tipos de armonía y nada más poderosamente conducente al bien que otras clases de 

música38“. 

De la lectura de estos textos se manifiesta que el pensamiento del “juicioso Hooker” 

estaba indudablemente influenciado por Tomás de Aquino vinculado a la caracterización de lo 

bello, a su relación con lo bueno y a la música sacra como vehículo de elevación del hombre 

hacia Dios. Por supuesto, no desarrolló su pensamiento en estas áreas pues sus 

preocupaciones intelectuales estaban ligadas a las dificultades de su época, como ya 

mencionara anteriormente39. Asimismo, es justo admitir que no analizó el tema más que como 

un elemento integrante de los servicios religiosos. 

En efecto, si bien parecería haber similitudes en las apreciaciones de Hooker con el 

pensamiento tomasiano hay una afirmación de Hooker -que no la desarrolla ni justifica-, que 

contradice las bases del  pensamiento del Aquinate. El teólogo y pensador inglés afirma que 

“Es cierto que [la música] es admirable y puede hacer mucho para desarrollarnos, si bien no 

nuestro entendimiento (ya que no es un instrumento de enseñanza) pero sí nuestra 

afectividad40”. 

Parecería que Hooker, en cuanto a los efectos psicológicos, admite el goce que causa 

la música y las emociones que provoca, pero no aceptaría el aspecto cognoscitivo, es decir, la  
                                                 
37 “That there 'is such a difference of one kinde from another wee neede no proofe but our own experience, in as 
much as we are at the hearinge of some more inclyned unto sorrowe  and heavines; of some, more mollified and 
softned in minde; one kinde apter to staie and settle us, another to move and stirre our affections; there is that 
draweth to a mervelous grave and sober mediocritie, there is also that carryeth as it were into ecstasies, fillinge 
the minde with an heavenlie joy and for the time in a maner severinge it from the bodie”. V 38.1, 27-4. 
38 “In harmonie the verie image and character even of vertue and vice is perceived, the minde delighted with 
theire resemblances and brought by havinge them often iterated into a love of the thinges them selves. For which 
cause there is nothinge more contagious and pestilent then some kindes of harmonie; then some nothinge more 
stronge and potent unto good”. V 38.1, 21-27. 
39 Para acercarse al pensamiento de Hooker ver mi ensayo “Aproximaciones al pensamiento jurídico y político 
de Richard Hooker” en mi libro Aproximaciones a la Moral y el Derecho, Bs.As., Ed. El Hornero, 2007. 
40 “ ... is in truth [that music is] most admirable, and doth mucho edifie if not the understandigne because it 
teacheth not, yeat, sureie thaffection because therein it worketh much”. V. 38.3, 2-4. 
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elaboración de un juicio bello de valor universal. Limitaría, también, el desarrollo de la 

capacidad intelectiva a los “instrumentos de enseñanza” entre los que excluye expresamente 

la música.   

En lo referido a la definición esencial de Tomás donde establece los elementos de lo 

bello (perfección, proporción y claridad), debemos entender que los mismos se implican 

mutuamente, se ordenan entre sí, se distinguen pero no se dan separadamente. Se establece 

una unidad sin confusión41. Por supuesto la relación que hace Hooker entre lo bello y la 

afectividad parecería ser asumido por uno de sus intérpretes, Coleridge. En efecto, este autor 

afirma que “la belleza estriba en una intuición inmediata de la relación de las partes entre sí y 

con respecto al todo, lo que provoca una complacencia inmediata y absoluta, sin intervención 

de interés alguno sea sensual o intelectual.42”. Como vemos Coleridge omite la claridad, sin 

embargo, como sostiene el Aquinate, lo bello requiere claridad y esplendor intelectual43.  

Como vemos Richard Hooker plantea una serie de cuestiones que nos desafían a 

realizar un profundo análisis metafísico en primer término y luego, antropológico y 

gnoseológico, del tema abordado aquí y en general, del pensamiento de quien se ha dado en 

llamar un “tomista anglicano”.   

Sandra Brandi de Portorrico. 
  

 

                                                 
41 De Dininis Nominibus, c. 4 lectio 1 283-285, 
42 S.T. Coleridge Select Poetry and Prose. New York, Random House, 1933 p. 313. 
43 In II Sent. D. 13, 1,2. “La claridad es la fuerza de manifestación de las cosas”. 
 


